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Alexander Puerta Higuita
Leitura da Bíblia nas prisões de Medellín
Lectura de la biblia en las prisiones de Medellín
Bible Reading in the prisons of Medellin
Resumo: Este artigo apresenta a leitura da Bíblia com jovens em prisões na cidade de Medellín, na Colômbia. O agente pastoral que acompanha o processo é um pastor de origem pentecostal que foi vítima das FARC e sobreviveu a um massacre. Essa compreensão da natureza e da dor humanas tornou-se uma ne-cessidade de ajudar as pessoas que sofrem.
Palavras-chave: Bíblia, prisão, Medellín
Resumen: Este artículo presenta la lectura de la Biblia con jóvenes en las prisio-nes de la ciudad de Medellín, Colombia. El agente pastoral que acompaña el pro-ceso es un pastor de origen pentecostal que fue víctima de las FARC y sobrevivió a una masacre. Ese entendimiento de la naturaleza humana y del dolor humano se convirtió en una necesidad de ayudar a las personas que sufren. 
Palabras clave: Biblia, cárcel, Medellín
Abstract: This article presents the Bible reading with young prisoners in the city of Medellin, Colombia. The pastoral agent is pentecostal pastor, who was a victim of FARC-guerrilla and he survived a massacre. This understanding of the human nature and human pain became a necessity to help suffering people.
Kewords: Bible, jail, Medellin, 
IntroducciónAlguna vez el escritor Alonso Salazar llamó a la cárcel “la universi-dad del mal” (1990), pues en este lugar los jóvenes son más propensos a volverse adictos a las drogas y multiplicar las formas de violencia. Si en la calle muchas personas conocen la delincuencia, en la cárcel tienden a graduarse de malvadas. 
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Sin embargo, el evangelio liberador de Jesús llega a estos jóvenes como un mensaje de luz y de vida. Mediante un proceso de inmersión y lectura de la Biblia, estas personas pueden encontrar un evangelio que los libere –o también que los aliene, dependiendo la orientación hermenéutica, y que les brinde una alternativa frente a la cultura de la desesperanza. Este artículo explora estas dos formas en que la Biblia es interpretada y predicada en las prisiones de la ciudad de Medellín, Colombia.
1. Sujeto hermenéuticoEl ochenta por ciento de los internos de las prisiones de Antioquia son personas de estratos sociales 1 y 2, es decir, la capa más baja de la población1. Los prisioneros que provienen de estratos altos son muy pocos, y están en pabellones selectos2. Los demás son, en su mayoría, personas jóvenes entre 18 y 21 años, de condiciones sociales muy limitadas. Uno de los rasgos más característicos es su falta de estudios esco-lares y profesionales. No muestran atracción por expresiones culturales 
como la lectura, o reflexión filosófica. 
Muchos de ellos reciben un abogado de oficio, el cual atiende, a su vez, alrededor de doscientos casos. Cuando llega la hora de la defensa, el abogado ni siquiera ha leído el caso, ni sabe el nombre del acusado que está defendiendo, por lo que muchos de ellos reciben condenas excesivas, muchas veces injustas. Estos internos provienen de entornos en los que se ha transver-salizado la violencia. Alrededor del sesenta por ciento de ellos se han criado sin el padre, y han quedado a cargo de la madre o de las abuelas. En Colombia, hay una estrecha relación entre el abandono por parte de los padres y el índice de delincuencia. Estos jóvenes no son conscientes del grado de violencia que ejercen sus padres, y también sus madres, 
1 En Colombia, la población está clasificada por estratificación social. Los habitantes de las 
viviendas más pobres están clasificados en estratos del uno al tres.  Mientras que los habitantes de los hogares de estratos cuatro, cinco y seis pagan más dinero por los servicios de sus viviendas, y viven en zonas más cómodas. subsidian los servicios públicos de los pobladores de más bajos recursos (Cf. http://www.bbc.com/mundo/noticias/2014/09/140919_colombia_fooc_estratos_aw. Accesado el 24.11.16))2 Véase, por ejemplo, el informe de Leo Medina para el períodico el tiempo: http://www.eltiempo.com/politica/justicia/escandalos-en-la-carcel-la-picota-entre-whisky-y-asados-asi-funciona-el-pabellon-de-lujo-de-la-picota/16380794 
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cuando les hablan vengativamente acerca de los padres. La mayoría de estos jóvenes en situación de cárcel son drogadic-tos: consumen marihuana, cocaína y droga psiquiátrica, ingerida sin fórmula médica y de forma adictiva. Cada una de esas drogas produce un estado emocional en particular. Los que consumen mucha cocaína o pastillas y gotas psiquiátricas son muy violentos. En los barrios, donde no existe una cancha de fútbol ni otros lugares de esparcimiento, el consumo de marihuana media las relaciones de amistad. Es en estos espacios donde los jóvenes llegan a sentir valor como personas. La droga conlleva una lógica social, y la marihuana es el primer peldaño que lleva a muchos a otras adicciones, y también a la delincuencia. Además, el porte ilegal de droga es una de las principales causas de aprisionamiento de estos jóvenes. El lugar teológico es entonces la prisión. Algunos piensan que algunos hombres necesitan algo de sufrimiento para despertar su con-ciencia. Sin embargo, desde mi punto de vista y el de algunos teóricos, como Michel Foucault, la prisión no cumple la función original que tenía, si es que en realidad la tuvo, de transformar a los individuos: ¿Cómo no sería la prisión inmediatamente aceptada, ya que no hace al encerrar, al corregir, al volver dócil, sino reproducir, aunque tenga que acentuarlos un poco, todos los mecanismos que se encuentran en el cuerpo social? La prisión: un cuartel un tanto estricto, una escuela sin indulgencia, un taller sombrío; pero, en el límite, nada de cualitativamente distinto (Foucault, 1975, p. 213).La cárcel es un lugar donde las personas absorben el odio de la sociedad. Allí los seres humanos –en su mayoría jóvenes- reciben des-precio u olvido por haberse equivocado, debido a la falta de oportuni-dades. Nuestra cultura no tiene idea una social del delito. No reconoce que todos y todas hemos aportado para que una persona haya fallado. La sociedad individualista cree que el delito surge de personas parti-culares, y que ellas son malas, mientras que los demás son los buenos. Pero, en realidad, la sociedad es orgánica, y el daño se alimenta de las familias, las comunidades, las grandes empresas, multinacionales, sistemas de gobierno y orientaciones económicas. Ellos son los que producen estos “residuos”. Pero en realidad, no se trata de ninguna podredumbre. Son personas en situación de cárcel, las cuales sufren los males de toda la cultura, convirtiéndose en los chivos expiatorios que cargan con las culpas de los demás. A mi modo de ver, habría mejores penas alternativas, como con-denar a alguien a un período de tiempo a que trabaje por la familia a 
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la que le hizo daño, o resarcir los daños materiales causados. Pero la cárcel hace parte de un sistema de corrupción, en el que supuestamente el Estado invierte mucho dinero por cada preso, pero el preso no recibe 
realmente los beneficios de lo invertido, pues el dinero se va quedando en mano de los políticos de turno. Un ejemplo de esto es que las perso-nas en situación de cárcel reciben una mala alimentación, y muchas de ellas mueren en las prisiones porque no les llegan los medicamentos. Es a estos jóvenes, bajo estas condiciones, a quienes llega el evan-gelio. Ellos se ven sin esperanza, y el evangelio los alcanza, como una respuesta a sus anhelos. Los portadores más efectivos de las Buenas Noticias del evangelio son personas que ya salieron en libertad, y en la cárcel conocieron este mensaje. Luego regresan y, como saben usar el lenguaje de la prisión, entonces pueden ser fácilmente escuchados. Los agentes de pastoral que no estuvieron en la cárcel deben, por lo menos comprender esa jerga, llamada parlache; es más, deben hablarlo si quieren ser escucha-dos. Este es un ejemplo de mi acercamiento personal a estos jóvenes a través de su propio lenguaje: ¡Quiubo cucho! ¿Sabe qué, viejito? Dios lo bendiga. ¿Sabe qué hermano? ¡La buena! 
¿Usted sabía, hermano que hay un Dios que lo ama a usted, y que hay un Dios que 
tiene esperanza y que cree que usted vale la pena? ¿Usted sabía eso? ¿Lo importante 
que es llegar a conocer ese camino, donde uno vale como un ser humano? Esto es 
lo que transforma el mundo y transforma el alma. Usted necesita de ese Dios. Usted 
necesita de ese Dios que es transformación, es alegría, y no esa tristeza en la que 
usted está ahorita viviendo. Cometiste errores, le fallaste a tu familia. Tu familia 
y tu mamá lloran por vos. Vos hiciste entristecer a toda tu familia y hasta al Dios 
del cielo. Pero tenés una oportunidad, porque estás vivo, porque Dios no permitió 
que te mataran en la calle. Ahora estando aquí tenés la opción de pensar. Comenzá 
a pensar y a caminar por este camino, el camino del amor de Jesucristo. El mensaje del evangelio para ellos es un mensaje de esperanza, porque ellos no tenían antes ningún propósito en sus vidas. Eran jóvenes que se sentaban en una acera a ver pasar a la gente. Sin trabajo, y muchas veces mal alimentados; no conocían ni siquiera un cine. A lo máximo que podían aspirar era llegar a ser el pillo del barrio, el que tendría una motocicleta y muchas mujeres a su disposición. Esa era su ambición. Cuando ellos se hacen cristianos, uno de los cambios más impor-tantes a los que apuntan estos jóvenes es a dejar la marihuana, incluso 
el cigarrillo. Abandonar los vicios significa el comienzo de una nueva vida. El cristianismo al que apuntan es el cristianismo de conversión. Lo primero en lo que se enfocan es en sus abstenciones. Luego, en volver 
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a tener una buena relación con sus seres queridos. Y comienzan a gri-tarle al mundo que ellos ya cambiaron, porque dejaron la marihuana y la vida sexual desordenada. Del cambio de vida y las muestras en la abstención, las personas en situación de cárcel pasan a la búsqueda de un compañero o una compañera sentimental estable. Se convierten en seres más cariñosos, escriben cartas y se vuelven detallistas. El caso sentimental de las mujeres en situación de cárcel es más complejo que el de los varones, pues cerca del 90% de sus compañe-ros las abandonan, mientras que a los hombres no los abandonan sus parejas con tanta regularidad. En las mujeres se visibilizan mucho más los casos de lesbianismo. Más del 60% se orientan hacia relaciones lésbicas, mientras están en la cárcel. Como agentes pastorales, no podemos considerar que esto sea algo malo o bueno, según los cánones tradicionales, porque no es-tamos dentro de su situación particular. Por ejemplo, la discípula más activa en mi acompañamiento pastoral es una lesbiana. Yo no le pido que deje de serlo. Le digo que Dios la ama y que yo también, como un ser humano que merece todo el respeto. Pero también se da el caso de que muchas mujeres heterosexu-ales optan por el lesbianismo cuando están en la cárcel, o se sienten atraídas temporalmente hacia él. Varias discípulas han manifestado guardar su sexualidad para Dios, sin llegar a tener relaciones lésbicas, 
pero confiesan tener tentaciones con otras mujeres. Eso lo consideran una lucha grande, una tentación, porque los seres humanos necesitan relaciones afectivas. Esto les trae, además, sentimientos de culpa, in-cluso intentos de suicido, por no comprender este despertar que se da en sus orientaciones sexuales, gracias al contexto en el que habitan y a la búsqueda de afecto. Entre los varones, también hay muchos casos de homosexualidad, 
pero para ellos es más difícil confesarlos abiertamente. La cultura machista y patriarcal no les permite expresar sus tendencias. Muchos de estos hombres tienen prácticas homosexuales en secreto. También 
hay otros que sí lo manifiestan, como es el caso de los varones transe-xuales, que se visten como mujeres, y que también se acercan a la fe. Con ellos el trabajo es igual, sin prejuicios, sino con el evangelio del amor y la acogida. Ahora bien, también hay un sujeto hermenéutico en la lectura de la Biblia, que es el agente pastoral. Este sujeto se llama Alexander 
74
puerta, pastor de origen pentecostal que, aunque nació en una ciudad, se crio en el campo, en la región de Urabá, en la Costa Caribe colom-
biana. Dado el conflicto armado en esta región, su padre fue asesinado por la guerrilla de las FARC. Las tierras que él y su familia heredaron de su padre fueron invadidas por los campesinos, a través del partido político que patrocinaba este grupo armado. Desde que tenía 17 años, Alexander tuvo que entender las características del sufrimiento y la condición humana, el horror en su máxima expresión. En ese ambiente conoció a Jesús como el liberador, el Dios que es un Dios de amor y bondad. Esta es la paradoja: creer en un Dios de amor y solidaridad a pesar de que uno se ve despojado de todo; a pesar del dolor. 
En 1995, trabajando en una finca bananera, Alexander recibió un atentado del V Frente de las FARC y quedó herido de muerte. Una bala de fusil AK47 le destrozó la cara y quedó ciego. Ese entendimiento de la naturaleza humana y el entendimiento del dolor de las personas se tradujeron para él en una necesidad de ayudar a las personas que sufren, a las que no tienen esperanza e in-cluso inestabilidad psicológica o problemas psiquiátricos. Esto lo llevó a estudiar teología en la ciudad de Medellín, y allí conoció la Confraternidad Carcelaria de Antioquia, a la que se vinculó. Desde 1998 hasta el día de hoy ha estado en labor pastoral con perso-nas en situación de cárcel. 
2. Temas bíblicos y teológicosEl cambio de vida que se efectúa en los jóvenes en situación de cárcel va acompañado por la lectura de la Biblia. Para ellos, la Biblia es la Palabra de Dios. Y ven como su tema central los milagros. Ellos necesitan un milagro: su libertad. Todos los días se levantan rogando a Dios por ella. Cuando el agente pastoral les dice que ellos pueden salir en libertad pronto, mediante un milagro divino, hasta los no-creyentes se amontonan a escuchar. El gran metarrelato es el de la libertad. No hay nada más ma-ravilloso que ella. Por esto son los relatos del éxodo bíblico de gran importancia para ellos. El éxodo aparece como gran símbolo, tanto de la libertad real esperada, como de la salida de las adicciones al alcohol y a las drogas. Los internos consideran que, con su conversión al cristianismo, ya han 
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saldado la deuda, olvidando algunos, incluso, que cometieron delitos brutales, como el asesinato. En algunas ocasiones, aquellos que esperan el éxodo, la salida de la cárcel, reciben una condena grande, entre 30 y 40 años. Entonces se apartan del evangelio, puesto que pierden toda esperanza, y vuelven a ser los mismos de antes. Otros, por el contrario, reciben altas condenas pero deciden seguir con Dios, puesto que la libertad va más allá de salir de la cárcel. La libertad es un encuentro con un Dios que les da sentido. Aun así, no pierden la esperanza de que se abran, legalmente, las puertas de la prisión, y puedan irse.Algunos internos asumen el evangelio como una vía de escape a la coacción de estar en la cárcel. Otros construyen máscaras para es-conder su verdadero ser detrás de una espiritualidad transitoria. Esta es la teatralización de la pena: juegan a ser otros dentro de la prisión, se autovictimizan. Pero hay algunos que se entregan profundamente al sentido que les da la fe, que revelan un ser humano valioso, inteli-gente, con unas capacidades inmensas. El mensaje del evangelio logra descubrir esos aspectos que la suciedad de las calles y la delincuencia ocultaban. Ese es el nuevo hombre y la nueva mujer, transformados, como lo plantea la Carta a los Colosenses 3,9-10:Ustedes se despojaron del hombre viejo y de sus obras para revestirse del hombre nuevo, que por el conocimiento se va renovando a imagen de su Creador.
Esta concepción de ser “nueva criatura” (2 Cor 5,17) refleja la ten-sión con algo que está más allá que el mero deseo de libertad, y es el encuentro con un evangelio que les da a ellos la oportunidad de ser esas 
personas que realmente tienen valor, que encuentran significado. El evan-
gelio se vuelve para ellos un significado de vida, el valor de poder ser.Para llegar a ser este nuevo ser, se necesita de la experiencia de la conversión. De esta manera, el relato de la conversión de Pablo es un tema bíblico de gran importancia (Hch 9,1-31).Otros textos bíblicos fundamentales para las personas en situación 
de cárcel son los Salmos, puesto que reflejan angustia y tristeza, como 
también esperanza y confianza. Tal es el caso del Salmo 46,1-3:Dios es nuestro refugio y fortaleza, socorro siempre a punto en la angustia. Por eso no tememos aunque tiemble la tierra y los montes se hundan en el fondo del mar. Aunque bramen y se agiten sus aguas, y con su oleaje sacudan los montes. [El Señor Todopoderoso está con nosotros, nuestro alcázar es el Dios de Jacob].Y también desde el Salmo 130,1: 
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Desde lo hondo a ti clamo, Señor, Dueño mío, escucha mi voz. Estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica.Las personas en situación de cárcel asemejan el abismo descrito con la cárcel. Dios los escucha a ellos, allí donde nadie puede oírlos. 
El Salmo 40,1 refleja las metáforas en las que habitan estas perso-nas que han sufrido y también ejercido la maldad, y ahora experimentan un encuentro con la vida: Yo esperaba impacientemente al Señor; él se inclinó a mí y escuchó mi clamor. Me levantó de la fosa fatal, de la charca fangosa. Asentó mis pies sobre una roca, 
afianzó mis piernas.Esto les da a ellos dignidad. Comprenden que no nacieron para ser unos bandidos, sino para gozar de la vida como un regalo divino. En los textos que estas personas escogen, hay una mezcla entre 
sufrimiento y esperanza, como lo refleja Santiago 1,1-3:Hermanos míos, estimen como la mayor felicidad el tener que soportar diversas pruebas. Ya saben que, cuando su fe es puesta a prueba, ustedes aprenden a tener paciencia, que la paciencia los lleve a le perfección, y así serán hombres completos y auténticos, sin que les falte nada.
Las personas en situación de cárcel se identifican con los per-sonajes que aparecen en la Biblia, de la manera en que los niños se quieren asemejar a los personajes de las películas. Así, por ejemplo, toman el relato de los leprosos que aparecen en 2 Reyes 7 y se sienten representados:  Los leprosos llegaron a las avanzadas del campamento; entraron en una tienda, comieron y bebieron; se llevaron plata, oro y ropa, y fueron a esconderlo. Lue-go volvieron, entraron en otra tienda, se llevaron más cosas de allí y fueron a esconderlas. (2 Re 7,8).Las personas en situación de cárcel se sienten como los leprosos marginados que acceden al banquete del Reino. Ellos, desde su herme-néutica lo entienden como que “nosotros los miserables, aquellos me-nospreciados por los demás, somos enriquecidos y bendecidos por Dios”. Como agente pastoral, enfatizo algo que para mí, como víctima que fui, es importante: que ellos, como discípulos de Jesús, procuren darles vida a los demás–así no vuelvan a la iglesia- , y que nunca vuelvan a empuñar un arma y a matar a otro ser humano. 
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Para esto, me baso en los textos bíblicos que consideran que la vida es sagrada, como Génesis 9,6:Si uno derrama la sangre de un hombre, otro hombre derramará su sangre; porque Dios hizo al hombre a su imagen.También como Deuteronomio 19,10:Que no se derrame sangre inocente en la tierra que el Señor, tu Dios, va a darte en herencia y no recaiga sobre ti un homicidio.Además, por supuesto, el Sermón de la Montaña, donde se enfatiza un carácter cristiano no-violento, ya que toda vida es sagrada y todo ser humano es Imagen de Dios:Felices los que trabajan por la paz, porque se llamarán hijos de Dios (Mt 5,12).Ustedes han oído que se dijo a los antiguos: No matarás; el homicida responderá ante el tribunal. Pues yo les digo que todo el que se enoje contra su hermano responderá ante el tribunal. Quien llame a su hermano imbécil responderá ante 
el Consejo. Quien lo llame renegado incurrirá en la pena del infierno de fuego (Mt 5,21-22).Ustedes han oído que se dijo: Ojo por ojo, diente por diente. Yo les digo que no opongan resistencia al que les hace el mal. Antes bien, si uno te da una bofetada en [tu] mejilla derecha, ofrécele también la otra. Al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica déjale también el manto. Si uno te obliga a caminar mil pasos, haz con él dos mil. Da a quien te pide y no vuelvas la espalda a quien te pide prestado (Mt 5,42).Ustedes han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, oren por sus perseguidores. Así serán hijos de su Padre del cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos y hace llover sobre justos e injustos. Si ustedes aman sólo a quienes los aman, ¿qué premio merecen? También hacen lo mismo los recaudadores de impuestos. Si saludan sólo a sus hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? También hacen lo mismo los paganos. Por tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre de ustedes que está en el cielo (Mt 5,43-48).El tema teológico de mi predicación es el de la salvación como Ke-
nosis. El hecho de que Dios se halla hecho humano nos da un alto valor a los humanos. No tenemos que vivir siguiendo los meros instintos, ni mucho menos sintiendo el mismo rencor de antes, sino que ahora todos tenemos un valor inmenso: nosotros, nuestros amigos y nuestros enemigos por igual. Un ejemplo fundamental es del de Filipenses 2,5-11, donde Pablo enfatiza, junto al tema teológico del despojamiento, la humildad como resultado:
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No hagan nada por ambición o vanagloria, antes con humildad estimen a los otros como superiores a ustedes mismos. Nadie busque su interés, sino el de los demás. Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús,  quien, a pesar de su condición divina,   no hizo alarde de ser igual a Dios;  sino que se vació de sí   y tomó la condición de esclavo,   haciéndose semejante a los hombres.
   Y mostrándose en figura humana se humilló,   se hizo obediente hasta la muerte,   y una muerte en cruz.  Por eso Dios lo exaltó y le concedió un nombre superior a todo nombre…La pregunta hermenéutica que acompaña este proceso de lectura de la Biblia es: ¿cómo es posible que Dios nos tenga aprecio? ¿Cómo es posible, si nosotros tenemos una actitud que lo rechaza? Y él mismo se despoja de toda grandeza para estar con los de abajo. El Dios del cielo es capaz de hacerse como nosotros, sentarse conmigo, comer conmigo, sentir el dolor conmigo. Es la salvación como solidaridad, como mutualidad, ya que él está en mí y conmigo, en medio de cual-quier circunstancia de mi vida. Es el acto de amor de Jesús por querer estar conmigo. Esto transforma la mentalidad de las personas en situación de cárcel, pues entienden que, a donde quiera que ellas vayan, Dios las mira con amor, misericordia y bondad. Podemos ser libres. No nece-sitamos aparentarle a la sociedad ni al mundo de los delincuentes lo 
que ellos quieren ver y admirar. Ya agradarle a Dios es suficiente. Las personas se sienten aceptadas. No deben ser distintas a como él las creó. Y por esto descansan en su gracia, su Shalom, su bienestar. Tal es la profundidad del evangelio: saber que soy amado “a pesar de…”, no me incita a querer ser aceptado por los malvados ni temido por la sociedad. Soy libre para ser lo que realmente soy. ¿Qué es lo que sostiene a estas personas de ahora en adelante? Una ética cristiana, no basada en los dogmas, sino en el amor por los demás. Lo cual excluye hacerle daño a los demás: robarles, herirlos, asesinarlos. El discipulado cristiano consiste en plantearse: si Dios es capaz de llegar a un despojamiento por mí, y él está conmigo, yo no tengo necesidad de odiar ni de vengarme. Soy salvo: esto es lo que significa en sentido magno la salvación, basado en la encarnación.Para estas personas, que son consideradas los chivos expiatorios que cargan las culpas de la sociedad, el mensaje del evangelio aparece como salvación. No hay que pagar las culpas de la sociedad. Dios ha 
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pagado por ellas mediante el perdón y la identificación de Cristo con los marginados. Estas personas no son lo que dice la sociedad de ellas. Según el evangelio, ellas son valiosas, y ninguna condena cabe sobre ellas: El Espíritu atestigua a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Si somos hijos, también somos herederos: herederos de Dios, coherederos con Cristo; si com-partimos su pasión, compartiremos su gloria (Ro 8,16).Una realidad negativa a destacar es que estas personas transfor-man sus temores en dogmas, como lo hacemos la mayoría de los seres 
humanos. Ya que vivieron el extremo del mal, encuentran dificultades en llevar una vida equilibrada, en hallar el justo medio. Pueden vol-verse fanáticos, y prohibirse cualquier cosa que les cause goce, desde tomarse una cerveza hasta jugar cartas o dominó. Para ellos, la Biblia se convierte en el único sentido y mensaje 
válido para la vida. No les interesa la reflexión de ningún filósofo, in-cluso de ningún teólogo. Desde su perspectiva, todo se contiene en la Biblia, mientras que “la letra mata” –dentro de este concepto, caben la ciencia y la teología, para ellos-. De este modo se pueden encerrar en interpretaciones literalistas de las Escrituras, desconociendo el contexto socio-cultural de su producción o la historia de la recepción. Por esto, tienden fácilmente al fundamentalismo. Como agente pastoral, este es el gran desafío: enseñarles la Bi-blia de manera liberadora, sin que la misma literalidad del texto los oprima. Como estrategia, hay que llevarlos a reflexionar en diálogo no solamente con la Biblia sino también con la razón, la cual es un don de Dios. Ser fiel a la fe no consiste solamente en leer y aplicar las leyes de la Biblia de manera descontextualizada a nuestra socie-dad, sino permitir que estas personas lleguen a una interpretación y aplicación racional de las Escrituras en sus vidas. De otro modo, se producirá otro modo de fanatismo y una sublimación del odio que ellos albergan a través de la religión. Predicar la Biblia a la personas en situación de cárcel no consiste en llevarlas a repetir la Biblia, sino en enseñarles a pensar de la mano de la Biblia. 
3. Pertinencia para la sociedadComo lo marca el evangelio, la esperanza brota de los lugares menos esperados e invisibles. 
80
Estas personas en situación de cárcel, los chivos expiatorios, los bajos fondos de la sociedad, tienen el potencial de cambiar una nación, pues desde lo más bajo –pero también desde la cárcel comprendida como centros de poder y control de territorios, drogas y asesinatos-, puede surgir una transformación profunda. Verlas como personas merecedoras de la amnistía divina rompe con la idea maniquea de que ellos son los malos y nosotros somos los buenos. En realidad, ellos son parte de nosotros, y cargan con los er-rores de la sociedad, con las fallas del sistema. Quienes están allí son también humanos, son nuestros hermanos y hermanas, y hacen parte de nuestra sociedad. Y necesitan nuestra solidaridad, tal como Dios se ha mostrado solidario con nosotros.Estas personas reciben el mensaje de justicia que proclama el evan-gelio (Ro 1,17). Una justicia que no tiene nada que ver con una justicia retributiva, sino con el deseo de incluir al otro dentro de la comunidad de la vida. Cuando yo logro la paz en mí mismo y con el otro, entonces brota la justicia. Eso es lo que ha hecho Jesús por nosotros, y lo que nos manda a hacer con las demás personas, no sólo en la teoría, sino en las realidades más oscuras. Estas personas encuentran la salvación cuando encuentran un lugar en el mundo. Y este lugar se ubica en la mesa de los santos, en el reino de sacerdotes, entre los hijos de Dios. Al sentirse amadas, entonces aman. Es cierto que estas personas han tomado decisiones equivocadas. Por esto es necesario el discurso del arrepentimiento. De modo que sean conscientes del daño que hicieron y puedan trabajar para repa-rarlo. Cuando ya el daño es irreparable, entonces deben trabajar para que otras personas no lo hagan, enseñando el mensaje del amor divino. Colombia es una nación transversalizada por un alto grado de injusticia. Los poderosos imponen su pensamiento y sus sistemas de gobierno a través de la violencia y la corrupción. El mensaje del evan-gelio se presenta como una transformación desde lo más profundo del ser, en el que un muchacho que empuñaba las armas ahora no lo hace. Este cambio no lo afecta solamente a él sino a su esposa, a sus hijos, a su madre, a su abuela, a sus hermanos. Todos se orientan por el ejemplo de aquel muchacho o muchacha que abandonó los caminos del mal, y que tienen autoridad para decir que ese no es el sendero. En este caso, no vemos un mensaje adormecedor del evangelio, sino un poder de transformación en una sociedad violenta. Después 
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de más de cincuenta años del conflicto armado, vemos que el amor es el principio de una solución para el país. Un amor que transforma el interior del ser y se va expandiendo por la sociedad. Por supuesto, hay problemas en este tipo de trabajo pastoral, especialmente con algunos líderes religiosos que están involucrados en este movimiento. Algunos se valen del discurso de los pobres para 
enriquecerse o ganar beneficios. Esto es lo más difícil de trabajar en este tipo de ministerios. Pero si nosotros no hacemos este trabajo, ¿entonces los dejamos en manos de los ambiciosos, de los que no se interesan por los pequeñitos del Reino? Este es el camino de la libera-ción, solidarizarse con los pobres y no hacerle el juego a los poderosos que hablan en nombre de ellos. Este camino nace del alma, de quienes 
se interesan por aquellos que sufren. No son ovejitas que significan números y diezmos, sino personas por las que tenemos que responder ante Dios, con justicia. 
ConclusionesEl mensaje central del evangelio es la esperanza para las personas que tienen sus vidas destruidas. Evangelizamos, es nuestro trabajo. No se trata de una ambición proselitista. Ellas no tienen que convertirse a mi religión. Nuestro trabajo es hacerles sentir amadas. La medida del dolor que se ha tenido, es la medida de la fuerza por amar a estas personas. El trabajo pastoral con personas en situación de cárcel consiste en enseñarles a pensar críticamente, no acerca de sobre la religión sino acerca de la realidad. Sin embargo, llegar a este objetivo deseado no es fácil, ni siempre llega a materializarse. Debemos partir del hecho de que el amor del evangelio ama al otro tal como es, y ya es mucho logro que estas personas salten de una vida de delincuencia a una vida de entrega a Dios y a los demás. Logro que ellas mismas alcanzan. Lo fundamental en este trabajo es que estas personas, cuando salgan en libertad, sean capaces de sostenerse en una vida sana y no volver a la delincuencia. En esto no valen la razón pura ni los funda-mentalismos religiosos. El sentido del evangelio es que ellas lleguen a ser lo que deben ser, encontrar a Cristo como el poder de serlo, llegar a ser gente buena.Las personas en situación de cárcel son auténticas. No tienen que mentirse a sí mismas. Han superado la barrera de la máscara que se 
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ponían en el barrio, pretendiendo ser los mandamás. Ahora se fun-damentan en su propio mito o simbólica de la fe: “Yo soy un hombre parado”, alguien que se mantiene en pie, “que no se arruga” ante las 
circunstancias, que es fiel a su jefe, a su patrón: “ahora soy un parado con Dios”. En su jerga callejera, se comprenden a sí mismos y asimilan la realidad, sabiendo que el mundo de la violencia no vale la pena, porque han encontrado una razón fundamental: el evangelio de justicia. 
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